
M u ñ a g o r r i ,  su exposición o Don Carlos, 

su Proclama y  sus famosas coplas de 

p r o p a g a n d a : « B e r t s o  B e r r i a k »

p o r A ntonio  M .“ LABAYEN

H ace ya m ucho tiem po que venía fijándom e en  la  personalidad  
del d iscu tido  escribano  y em presario  berasteguiarra  D. José A ntonio 
de M uñagorri.

M i in terés hacia  su figura iba  en aum ento  a  m edida que, a través 
de m is lecturas e investigaciones, fu i com probando que, la  actuación 
del fam oso personaje, no era  exam inada con el detenim iento  e im ­
parc ia lidad  que m erece p o r el im portan te  papel que desem peñó en 
las postrim erías de la  p rim era  G u erra  Carlista; y en los aconteci­
m ientos que se sucedieron, principalm ente  en  nuestra  tie rra  guipuz­
coana, al fina lizar aquella  contienda.

R ecuerdo  haberle  insinuado  en alguna ocasión a nuestro  inolvi­
dable  am igo José de A rteche, la  opo rtun idad  de escrib ir u n a  b iogra­
fía  de M uñagorri, género p a ra  el que tenía p redilección y nos m os­
tró  gran  com petencia.

«N o m e queda tiem po para  ello», fue su respuesta, presin tiendo , 
sin  d u d a  su  p rem atu ra  m uerte. Y  tra tando  de sup lir lo  que hasta  
aho ra  no  se h a  realizado, y  aun  persuadido  de m i insuficiencia p ara  
llevar a térm ino  d icha labor, creo m e será perdonado  el ap o rta r m i 
m odesta con tribución  al estudio  del tem a propuesto.

Tengo que d eclarar que invitado p o r amigos y centros culturales 
he dado  ya dos conferencias exponiendo parte  de los datos y cir­
cunstancias que  sobre M uñagorri he ido recogiendo. Los restantes 
hasta  com pletar, en  lo  posible su figura, quisiera publicarlos en  un  
libro-ensayo que tengo en preparación.

E n el presente artícu lo  no  voy a en tra r en consideraciones ideo­
lógicas acerca de lo  que significó aquella prim era  G u erra  C arlista;



n i a  d iscu tir el fundam ento  de las tesis en  pugna; y m enos aún  de­
ta lla r  sus aspectos bélicos.

Sabido es de todos que, in iciadas las hostilidades a  la  m uerte  de 
F em an d o  V II en tre  los partidario s de los derechos de su h ija  Isabel 
al trono , y los defensores de su herm ano  C arlos-Isidro  p re tend ien te  
de la  m ism a corona, lo cierto  es que  la guerra  se prolongó, lam enta­
blem ente y con especial v iru lencia  en  las provincias vasco-navarras.

T ras los éxitos iniciales de Z um alacárregui, seguidos de su ines­
perada  m uerte  en  jun io  de 1835, la  guerra  fue estancándose, llegan­
do a u n  p u n to  m uerto  del que no era  fácil a rran carlo  p o r carencia 
de los necesarios m edios. Largos e in term inables fueron  aquellos acia­
gos años 1835, 36 y 37 que en  crueldad  no  apo rtaron  u n a  decisión 
definitiva.

E n  ese in terregno  incid ieron  inviernos rigurosos y tem porales de 
fríos y  lluvias que  para lizab an  las operaciones m ilitares. Pero  esos 
m om entos de re la tiva  calm a no  m itigaban  el sufrim iento  de los sol­
dados y de la  pob lación  que  padecieron  las m iserias de la  guerra  
con todo su cortejo  de odios, angustia  y  privaciones.

Q ue el cansancio  cund ía  y  el País, en general, ansiaba el final 
de la  guerra  lo  veían  todos. E ra  u n  anhelo sentido en todas las esfe­
ras sociales tan to  popu lares com o burguesas; tan to  civiles com o m i­
litares.

T an  sólo los elem entos d irectores y  altos jefes com prom etidos en 
am bas causas y  persiguiendo u n a  ilusoria  v ic to ria  se resistían  a una  
paz  de com prom iso.N adie osaba d ar u n  paso  en ese sen tido  p o r  te­
m or a las consecuencias y  a ser tild ad o  de tra id o r en  su  propio  
cam po.

E l p rim ero  que con  decisión y valen tía  se atrevió  a ello  fue D . José 
A ntonio  de M uñagorri. A sí nos lo hace saber con  ac ierto  el ilu stre  
le trado  donostia rra  D . Jaim e de Egaña en  su m erito rio  «Ensayo» so­
bre la N aturaleza  y  Trascendencia d e  la Legislación Foral de las Pro­
vincias Vascongadas»  (M adrid  1850).

G uipuzcoano  am ante de su pa tria , fu e  el p rim ero  que  concibió 
la  idea de «pacificar el País con  el aliciente de la  conservación de 
los Fueros».

Cóm o in ten tó  convertir su convencim iento en rea lidad  y la  fo r­
m a en que  p rocedió  p a ra  llevarla  a cabo vam os a exponería con  la 
brevedad  posible.

D esde luego, después de h ab e r m ad u rad o  su p lan  lo som etió, re ­
servadam ente, a consulta  a  am igos de jo s  dos cam pos en  lucha.

Se sabe, p o r inform es fidedignos de h istoriadores carlistas que se 
en trev istó  con el general alavés V illarreal y  con o tro s jefes de la  
Ju n ta  C arlista  que resid ía  en  Itu rm end i (N avarra). N o hay  que olvi­



d ar que Muñagoi-ri, dom iciliado en  Berástegui, es decir, a la sazón 
en zona carlista , y  siendo sum inistrador de su intendencia, tenía lib re  
acceso a las au toridades del p retendiente.

A dem ás, en su calidad  de escribano real público  tam poco in te­
rrum pió  del todo sus relaciones con sus amigos del cam po liberal 
a l que estaba m ás inclinado p o r sus ideas. P o r lo  tan to , no  le  era 
d ifícil ponerse  en con tacto  con todos ellos en  su calidad  de no  beli­
gerante, y  obró  en esa fo rm a en toda  ocasión propicia. D e esos con­
tactos pudo  com probar el deseo de paz, las ansias de te rm in ar la 
guerra  que en am bos cam pos se respiraba. Pero tam bién  pudo  per­
suadirse de que el alto  m ando carlista no  cejaría en su em peño de 
lograr una  v icto ria  m ilitar.

C ontra  esa obstinación no h ab ía  otro rem edio  que el de m erm ar 
su fuerza atrayendo  a sus voluntarios vascos a la  deserción de sus 
filas con  la o ferta  firm e de la conservación de los Fueros. E sta  fó r­
m u la  era tam bién  del todo g ra ta  a los liberales m oderados guipuz­
coanos.

Con estos propósitos en su m ente M uñagorri em prendió  con dis­
creción y sigilo su  viaje a M adrid. E ra en pleno invierno, a p rinc i­
pios del año  1837 apenas pasadas las fiestas navideñas. El itinerario  
que siguió negociador a través de las líneas carlistas no  nos consta. 
Pero tam poco le sería m uy dificultoso. E squivar las colum nas de los 
com batientes cuya situación era conocida no ofrecía un  gran obs­
tácu lo . Acaso lo  m ás penoso e ra  el v iajar a caballo o  en diligencia 
p o r los cam pos desiertos de A ragón y Castilla expuesto al rigor de 
la estación y al peligro de los m aleantes que infestaban los cam inos 
que conducían  a la  V illa y  C orte. Felizm ente arribó  a ella M uña­
gorri y  vam os a re la tarlo  ta l como lo trae  D. Joaquín  Ignacio M eneos, 
C onde de G endu la in , en sus M EM O R IA S.

T ras de a firm ar que un  viaje era entonces una  em presa arriesga­
da prosigue así: «H allándom e en M adrid  a princip ios dé 1837, en 
m i cuarto  se p resen tó  una  persona cuya presencia m e sorprendió . E ra  
u n  ta l M uñagorri a  qu ien  conocía desde 1832 por ser yo de la com i­
sión encargada de proyectar y d irig ir un  cam ino real de Iru rzu n  a 
V itoria , o b ra  que desem peñó con celo y puntualidad.»

M ás adelan te , en  la  pág ina 137, añade: «E ra u n  escribano acti­
vo, inteligente y  em prendedor que se hallaba  estrecho den tro  de los 
lím ites de su oficio y  se hab ía  procurado  u n a  fo rtuna  regular.»  La 
guerra  hab ía  paralizado  todas las obras públicas y en  sem ejante si­
tuación  su buen deseo y  recta intención, su am or al País le  in sp ira ­
ron  la  idea de in ten ta r una  pacificación «V iendo en su  desgraciado 
País V ascongado toda clase de lástim as y desventuras y  u n  g ran  de­
seo de poner térm ino  a  tan  dolorosa situación, hab ía  concebido la



idea de p resen ta r una  ban d era  que fuese com o fó rm ula p a ra  la  reso­
lución de tan  sangriento  problem a. L a fó rm ula  se h a llab a  en  los 
Fueros. E ra  ind ispensable  presen tarse  a la  persona del G obierno  que 
creía con m ás ta len to  p a ra  em prender y  poner en  acción este pen­
sam iento.

A petic ión  suya le puse en relación con  el conde de T oreno , y 
fue la ú ltim a vez que v i a M uñagorri.»

E l texto es h a rto  expresivo y encom iástico p ara  M uñagorri y no 
precisa de com entarios. Q uerem os hacer n o ta r, solam ente, que fue 
a princip ios del año  1837 y no  antes cuando  M uñagorri realiza  su 
p rim er v iaje a M adrid  p ara  gestionar el logro de su  p lan  de PA Z  
y FU ER O S, a pesar de que P ira la  y  algunos o tros cronistas h an  ade­
lan tado  la  fecha al año  1835. Ello resu lta  inverosím il ya hub iese sido 
conocido el hecho en el cam po carlista  y  M uñagorri n o  hubiese po ­
dido ejercer sus activ idades de em presario  y escribano, cargo este 
ú ltim o del que no fue destitu ido  p o r el m in istro  de Justic ia  carlista  
A barca hasta  m ayo de 1838, o sea, hasta  después de h ab e r lanzado  
su proclam a y p ronunciam ien to  en  Berástegui.

H em os de suponer que su  viaje a  M adrid  en  1837 n o  trascend ió , 
ni sus conversaciones con el G obierno  de la  re in a  que no  se d ivul­
garon p lenam ente h asta  el año  1838.

E n cam bio, el p lan  concertado  con el conde de T oreno  sí em ­
pezó a  su rtir  efectos m uy pron to . T eóricam ente el G obierno , y  con 
propósito  m ás o m enos sincero, deliberó  y accedió a p ro p o n er la  
conservación de los Fueros com o garan tía  de paz. E n  este sentido 
d ictó y ordenó a E spartero  su  proclam a en  m ayo de 1837 a  la  que 
se avino después del duro  castigo sufrido en  O riam endi p o r las tro ­
pas de la  re ina  que sin la  ayuda de la  legión inglesa de Lacy Evans 
se hubiese convertido en estrep itosa  derro ta.

E l alto  m ando  carlista  reaccionó con vio lencia con tra  la  p rocla­
m a de E spartero , p rev iendo  que la  prom esa de conservación de los 
Fueros que  en ella  se con ten ía  p resen taba  u n  grave peligro  p a ra  la  
causa de D . C arlos.

N o adm itían  que  nadie Ies arrebatase  esa bandera . Y  enardecidos 
p o r  su éxito  an te rio r a las puertas de D onostia , y con nuevos re fu er­
zos acom etieron con fu ria  en  septiem bre de aquel m ism o año de 
1837 en  A ndoain  y U rn ie ta  al m ando  del general U ranga que batió  
b rillan tem en te  a las tropas de O ’D onnell qu ien  estuvo a p u n to  de 
caer p risionero . Pero esa v icto ria  tam poco fue decisiva y transcu rrió  
o tro  invierno de para lización  con  características cada  vez m ás graves.

Esos m eses y la  gravedad  de la  situación  sirv ieron a M u ñ ag o n i 
p ara  reflex ionar y  p re p a ra r  el p lan  que le conduciría  a l p ron u n cia ­
m iento  del 18 de ab ril de  1838 en  B erástegui a l que se veía  fo rzado



por e l fracaso  de las ten tativas de pacificación in ten tadas hasta  en­
tonces.

C onsciente de la  enorm e responsabilidad  que asum ía y antes de 
a rro stra r el arriesgado paso redactó  los dos im portan tes docum entos 
que copiam os a continuación. El prim ero es la  exposición que  M u­
ñagorri dirige al in fan te  D . C arlos, concebida en los siguientes té r­
m inos:

SEÑ O R .

«L a felicidad de m i país, la  felicidad de E spaña, m e h an  p res­
crito  u n  deber sagrado. A m bas m e im pelen a buscar los m edios de 
poner térm ino  a la  guerra  civil, a esta plaga que todo lo destruye 
sin objeto  n inguno y sin  escuchar la  voz de la  clem encia. T re in ta  m il 
fam ilias h an  desaparecido de nuestro  suelo, y o tras cien m il se h a ­
llan  reducidas a la  m ás horro rosa  m iseria.

E sta desolación, estas desgracias nos han  venido p o r  vos. Estos 
desastres desgarran  el corazón de todo buen  español. Y o m e siento 
llam ado a llenar la  im portan te  m isión de sustraer a m i país a los 
horrores de la  guerra. ¿L ograré llevar a cabo este noble  proyecto? 
La m uerte  será la  ún ica  que pueda oponérsem e a ello; pero  yo la 
arrostraré .

V .A .R . conocerá fácilm ente que le  es preciso salir de estas p ro ­
vincias. Vos y vuestros consejeros las habéis convertido en  u n  de­
sierto; habéis sem brado en ellas el lu to  y hacinado  a m ontones los 
cadáveres. A bandonadlas pues, cuanto  antes. Si en ellas tenéis am i­
gos que os sigan, enhorabuena. Si tenéis derechos a  la  corona de 
España, nosotros no nos opondrem os a ello; pero  sabed que esta no 
es una  guerra  de personas y que nosotros navarros y  vizcaínos no 
hem os reconocido jam ás o tros reyes que nuestros fueros y  nuestros 
privilegios.

¿V os queréis re in a r?  M archad  pues a las provincias que os pue­
den reconocer p o r  rey; pelead  con auxilio  de los hom bres que  os 
creen con derecho al trono . Q ue decida la  espada en tre  vos e Isabel, 
en tre  vos y todos los dem ás pretendien tes; pero  no contéis m ás, en 
adelan te, con los esfuerzos de las provincias exentas.

D em asiada sangre se h a  derram ado p a ra  a lim en tar las p lan tas 
parásitas que os rodean . R enunciad a la  esperanza de sofocar el grito 
de independencia  que  h a  p ro ferido  m i boca; m i voz es la  de todos 
mis com patrio tas: m i vo lun tad  es la  suya.

N uestros valles y  nuestros m ontes repe tirán  nuestros juram entos.
A bandonad  el suelo de N avarra : m archad  señor: nosotros que­

rem os paz; querem os d isfru ta r de u n  d ía de descanso. L levad a o tra



parte  vuestras m áxim as de destrucción  pero  no olvidéis que la  justi­
cia d iv ina castiga a  los príncipes com o a los hom bres m ás ínfim os 
de la  sociedad.

Dios guarde a V .A .R . m uchos años.
C uarte l general del ejército  independien te . E n  V erástegui, 19 de 

ab ril de 1838. F irm ado: J. A. de M uñagorri. A. S. A  el in fan te  
D . Carlos.»

D ocum ento , en  verdad  dram ático , solem ne y de gran dureza para  
D . Carlos a quien  insta  a que abandone el País. E n  apoyo de su 
dem anda, M uñagorri no  pod ía  desgraciadam ente esgrim ir sino una  
p recaria  fuerza. P o r lo tan to  nos resu lta  am puloso y exagerado el 
títu lo  que se ad jud ica de jefe del cuarte l general del inesisten te  ejér­
c ito  independ ien te , com puesto  de unas docenas de operarios de sus 
ferrerías y  m inas, reforzados carboneros, arrieros y  traba jado res del 
contorno.

E l segundo docum ento  al que nos hem os referido  es la  b reve p ro ­
clam a que dirige a  sus paisanos encabezada así:

«N A V A R R O S Y G U IPU Z C O A N O S:

«H ace cinco años que la  desolación y la  m uerte  pesa sobre nues­
tra  p a tria . L a sangre vertida  en  nuestros cam pos es la  sangre de 
nuestros herm anos, de esos valientes, que seducidos y engañados por 
in trigan tes, com baten p o r un  p ríncipe , cuyos derechos a la  corona 
de E spaña son m uy dudosos. ¿Q u é  ped ís?  ¿P o r qué com batís?  ¿P o r 
qu ién?  «¡PA Z  Y  FU E R O S!» T a l debe ser n u estro  objeto . iS i am ­
biciosos desean el tro n o , allá se las hayan!

La N avarra , las provincias vascongadas, un idas p o r  tan tos v íncu­
los de am istad , de sangre, de costum bres, de libertades, son desde 
aho ra  independien tes. D esde hoy no  somos ya los esclavos de esos 
m iserables acostum brados a  m an d ar com o señores y  a enriquecerse 
a expensas de los pobres.

¡A las arm as! ¡Viva la  independencia! ¡Paz! ¡L ibertad! ¡O be­
diencia a las nuevas autoridades! Berástegui 1838. E l com andante 
general jefe de la  independencia. M U Ñ A G O R R I.»

Esta soflam a no deja de tener garra  p o r su apelación al esp íritu  
de h e rm an d ad  vasco y su p ru rito  de independencia  se re fiere  a esa 
tercera  fuerza que p ropugna M uñagonú p ara  a lcanzar su objetivo  de 
P A Z  y FU ER O S.

Son docum entos a los que h an  a lud ido  los h isto riadores que no 
habíam os ten ido  ocasión de leerlos en  su  in teg ridad  a p esar de h a ­
berlos buscado  con  verdadero  em peño. E sta  vez la  suerte nos h a  sido 
p rop ic ia ; y  en  u n a  recien te  v isita  a M adrid , y  con tiem po p a ra  re­
v isa r b ib lio tecas y  otros fondos docum entales, en co laboración con



el persp icaz escudriñador de archivos m i caro  fam iliar Jesús Elóse- 
gui, hem os podido  enco n tra r cartas, papeles y reseñas periodísticas de 
las activ idades de M uñagorri que aqu í son desconocidas.

T ranscritos los dos citados docum entos n o  precisan  m ayor co­
m entario  ya que son de por sí suficientem ente elocuentes p a ra  valo ­
ra r  el alcance y trascendencia  de la  gesta in iciada p o r M uñagorri 
aquel 18 de ab ril de 1838.

R ealizado el p ronunciam iento , p ropagar su program a y cap tar 
adictos a su ban d era  «neu tral»  y sim bólicam ente «b lanca»  en  signo 
de paz, a fa lta  de otros m edios de com unicación, se valió de los «Ber­
tso B erriak» o coplas llam adas de «M uñagorri’ren  K an tak» , que se 
divulgaron y can taron  en  los pueblos y en tre  los batallones carlistas, 
p rinc ipal objetivo  de su propaganda.

Esas coplas, en  núm ero  de 20 estrofas, fueron  publicadas en  el 
lib ro  de Francisque M ichel «Le Pays Basque» (París 1857). E l año
1963, el D r. A ngel Irigaray  en su Hbro «Poesías populares de los V as­
cos» (E dito ria l A uñam endi, San Sebastián) recogió esos «Cantares 
de M uñagorri»  con versión castellana m uy fiel y a justada  al texto 
original.

H oy tenem os la  satisfacción de poder ofrecer a  los lectores 17 
nuevas estrofas de aquellas coplas que han  aparecido en la  b ib lio ­
teca de los herederos del conde V illafuertes y  nos han  sido facilita­
das gracias a la  atención de nuestro  querido  am igo e h isto riador 
D . Federico de Z avala  a quien expresam os nuestra  g ratitud . P o r no 
h ab er sido pub licados hasta  la  fecha en lib ro  alguno las transcri­
bim os copiadas de la  ho ja  de «Bertso Berriak»  en que están im pre­
sas y  que  descubren  la  fac tu ra  tipográfica de la  Casa Baroja de aque­
lla época.

M U Ñ A G O R R I'R E N  K A N TA K

II

P akea  ta fueroak  G erran  asi giñiren
da gure b an d era , ez ala ustean,
G ure  anai m aiteak  Fueroen ordez gaude
atozte onera , L epotik  katean ;
N afarrak , alabesak, E txean gosea ta
G ipu tz , b izk a ita rrak , kan p u an  paluak
atozte guregana O na K arlos'el em an
gazte e ta  za rrak . dizkigun fueroak.



Fueroak  n a i b a  d itu  
K arlos’ek  b ak arrik , 
zergatik  ez d a  egin 
o ra ind ik  ju n ta rik ?  
Z ergatikan  K arlos’ek  
ta  onen lagunak  
etsaitzak  dauzkak ite  
Junta na i du tenak?

Ikusia  daukagu, 
ez gera eroak, 
zertarako  jau n  oiek 
d ituzten  fueroak; 
Itzez fueroak  eta 
Egia m akillaz 
Baiña gu ez gabiltza 
Fuero oien b illa.

E uskaldun  agintari 
G uztien  pagua 
ikusta  en  dan  bezela
oi da gaztelua;
C e rra  egin ondoren 
gure um eakin , 
pagatu  n a i gaituzte 
ostiko batek in .

Beltzak eta  zu riak  
d irá  erausiak , 
e lkar a rtu  dezagun 
euskaldun  guztiak; 
egiten degularik  
b izitza  b erria  
defend itu  dezagun 
fueroen erria.

P akea  ta  fueroen 
ban d era  zuria, 
ona em en anaiak  
beagun guztia;
K arlos ekin  o r daude 
gerra  ta katea , 
em en libertadea, 
poza ta  pakea.

A ltxatzen bagerade 
guztiok batean  
pakea egiña da 
b iharam onean; 
Fueroak  izan eta 
gerra na i du tenak  
ez d irá  gure anai 
eta euskaldunak .

L areun  m illa euskaldun 
guztiok bagera, 
m illa baten  beldurrez 
gu egongo gera? 
ez d irá  m illa ere 
ez gaur euskaldunak  
beren  p robetxurako  
gerra  na i du tenak .

Lots andia liteke 
G uk  nairik  pakea, 
la reun  m illak , m iliaren 
be ld u r izatea, 
ken tzen  dizkigutela 
senarrak , sem eak, 
o iek in  ip intzeko 
oñetan  kateak.



G erra egin diegu 
eun  m illa gizoni, 
ez diogu egingo 
jende k ask ar on i?  
O iek nai du te  gerra 
guk b e rriz  pakea, 
dudarik  gabe da 
p leitoa gurea.

G erran  asi bag iñan  
ez a la  ustean, 
gerok b u k a  dezagun 
elkarren  artean ; 
ez degù irte teko  
gure gaitzetatik  
pakearen  ban d era  
b illa tzea baizik .

Tuntak izan  d irade 
gure gurasoak, 
o iekin  g iñan  gu len  
zorionekoak; 
oiek defendituko  
d ituz te  fueroak , 
sendatzeko gerraren  
ondoren  gaiztoak.

M undua a rritu  degù 
gerra  egitean, 
a rritu  b ea r degù, 
o robat pakean;

gai gera konpondurik  
e lkarren  artean 
bizitza ateratzeko 
arkaitzen  gañean.

G erran  azkarrak  eta 
pakean  um illak, 
be ti izandu gera 
euskaldun m utillak . 
E zin egin dutena 
eun  m illa gizonek 
egin oi du gurekin 
alkatetxo batek .

Bear d itugu Juntak 
eta alkateak, 
lenengo lege zarrak , 
uso  costum break; 
gure eskuan dago 
oiek izatea, 
ez da baizik  guztiok 
oju egitea.

V iva, viva pakea!
T a  viva fueroak,
V iva M uñagorri ta  
au  bezelakoak;
G oazen, b ilia  dezagun, 
B andera zuria, 
an  aek ituko  degù 
beagun guztia.



Estas estrofas, de no  m uy d ep u rad a  poesía, son obra  de algún vate 
popu lar del «B eterri»  guipuzcoano que recib ió  la  insp irac ión  de M u­
ñagorri y  son, a  la  m anera  de las coplas de M ingo Revulgo, u n a  cró­
nica del estado de op inión que re in ab a  en  el País. M uestra  del estro  
poético  p o p u la r vasco.

Cabe que en  su com posición colaborasen Iz tue ta  y D . A . Pascual 
Itu rriaga , au toridades en  la  incip ien te lite ra tu ra  euskérica del m o­
m ento.

Sabem os que  I tu rriag a  fue gran  am igo de M uñagorri y  que estaba 
identificado  con  su  p lan  com o lo dem uestra la  estro fa  que  le  dedicó 
en  una  de sus «solasak»:

«ba iñ an  ez dezakegu iño iz  ezer egin 
ez  bagera  un itzen  gu elkarrek in .
B eltzak eta  zu riak  M U Ñ A G O R R I'rek in  
geld ituko  gerade b an d era  batek in» .

La doc trina  pacifista  y  fo ral de M uñagorri adem ás de esta r con­
ten ida  en sus fam osos bertso  b e rriak  era  tam bién  sostenida p o r los 
elem entos m ás influyentes de la  D ipu tac ión  y de la  sociedad gui­
puzcoana y no  fue invención de u n  aven tu rero  com o algunos h an  
afirm ado.

D e todo ello  tra to  con m ás extensión en  el lib ro  escrito  en  la  len­
gua nativa de nuestro  pueblo  que lo  tengo ya u ltim ado b a jo  el títu lo :

«M U Ñ A G O R R I ESK RIBA U A Z: PA K E G IL L E  eta  FU ER O ZA - 
LE» al que  m e he re ferido  m ás a rriba .

E ste trabajo  no  es sino u n  an tic ipo  de lo  que  reservo  p a ra  la  
c itada  obra  euskérica a  la  que  doy p referencia  a fin  de dem ostrar 
su ap titu d  p ara  tra ta r  tem as históricos y  de o tra  índo le  que  h asta  
aho ra  sus au tores acostum bran  pub licar en su  h ab itu a l id iom a can­
cilleresco.

H e o p tado  p o r seguir el ejem plo de l benem érito  h is to riad o r y 
castizo  escrito r donostiarra  D . R am ón Inzagaray, qu ien  pub licó  en 
la  R .r.E .V . el año  1933 u n a  b reve  pero  orig inal glosa titu lad a  «MU- 
Ñ A G O R R IN  K A N TA K », a  la  m em oria del fam oso escribano  guipuz­
coano.

Sería im perdonable  no  hacer m ención de dicho trabajo  y dejar 
de c ita r a  su  au to r con adm iración  y reconocim iento.

Tolosa, m ayo 1975.


